
 

[image: Imagen de portada]


	


 

[image: Imagen de portadilla: Kylie Snow. Las mentiras de Lena. Traducción de Pilar López Riquelme. Molino]





		
			[image: Ilustración de un mapa de Tovagoth]

		

	



		
			 

			 

			
LISTA DE REPRODUCCIÓN


			 

			 

			 

			THE DEATH OF PEACE OF MIND – BAD OMENS

			ODONATA – YAIMA

			FOREVERMORE – BROKEN IRIS

			LUMINARY – JOEL SUNNY

			KYO – YAIMA

			MAY YOU OPEN – YAIMA

			BAD DREAM – CANNONS

			WHERE’S MY LOVE – ALTERNATE VERSION – SYML

		

	



		
			 

			 

			
GUÍA DE PRONUNCIACIÓN


			 

			 

			 

			LOCALIZACIONES:

			 

			OTACIA – Oh-tay-shuh

			FALTRUN – Falt-rune

			FORSMONT – Fours-mont

			WRENDIER – Ren-dye-er

			AMES – Aims

			ROZAVAR – Row-za-var

			OQUERENE – Oh-kur-een

			NEREIDA – Nur-ay-duh

			 

			 

			PERSONAJES:

			 

			LENA DAELYRA – Lee-nah Day-lie-ruh

			TORRIN BRIGHTHELL – Tour-in Bry-thell

			RYIA – Rye-uh

			HENDRY BONNEVAU – Hen-dree Bon-uh-vow

			ROLAND AUBEZE – Row-lind Awe-bez

			EDMUND ESTIELOT – Ed-mund Es-ta-lot

			IGON NATARION – Eye-gone Nah-tar-e-on

			VIOLA SONNET – Veye-uh-la Sewn-it

		

	



		
			 

			 

			 

			 

			A las tres figuras maternas de mi vida.

			 

			A mi difunta madre, por criarme y apoyarme incondicionalmente.

			A mi abuela, por quererme y animarme siempre. 

			Y a mi difunta tía Ani, por creer en todo momento 

			en cada sueño que tuve,

			y en cuya fecha de cumpleaños publico este libro.

			 

			No sería quien soy sin ellas.
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			Atención: este libro contiene escenas de sexo explícito, lenguaje soez, violencia, sangrías, torturas, mutilaciones, agresiones sexuales, violaciones, muerte y dolor.

			Prioriza tu salud mental.
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PRÓLOGO


			 

			 

			 

			Mi primer recuerdo es de cuando tenía cuatro años. Aunque queda lejos, me acuerdo de ir corriendo descalza por la nieve glacial y a mi madre tirando de mí rumbo a un destino desconocido; las palabras que repetía sin cesar resonaban en mi cabeza.

			«Odian a los magos, Lena. Nunca debemos mostrar quiénes somos realmente».

			Para que un niño contuviera sus habilidades mágicas se requería mucha entereza y disciplina. A los cuatro años yo no tenía ninguna de las dos, así que no fue ninguna sorpresa cuando, al pasar por una aldea, tropecé y usé un escudo protector para no caerme al suelo. Al instante me di cuenta de mi error, pero, sin perder un segundo, mi madre me agarró de la mano y echamos a correr. Éramos muy pobres, y los únicos zapatos que tenía me quedaban tan grandes que los perdí en la huida.

			Un grupo de hombres de la aldea nos persiguió y, después de lo que parecieron siglos corriendo a toda velocidad por un bosque congelado, conseguimos por fin despistarlos. Mi madre me abrazó con fuerza, y recuerdo que pensé que me regañaría, como las otras veces que no había podido reprimir mis poderes.

			Pero, en lugar de eso, lloró. Cayó al suelo de rodillas y me atrajo hacia su pecho. Mamá siempre había sido fuerte, nunca la había visto tan vulnerable. 

			—¡Lo siento! Yo no quería… Yo no quería… —gemí mientras intentaba consolarla.

			Lloraba con tanto desconsuelo que le costaba respirar, pero acabó recomponiéndose y se secó la cara. 

			—Lo sé, cariño. Siento haberme disgustado. —Se puso de pie y se sacudió la nieve de los pantalones—. Solo quiero que estemos en algún lugar seguro y caliente. Y no huyendo. —Las lágrimas volvieron a anegarle los ojos—. No te mereces esto…, ninguno de nosotros lo merece.

			Su abrazo me ofreció una mínima pizca de calidez. 

			—¿Por qué quieren hacernos daño? —pregunté con pura inocencia infantil.

			Ella sonrió con una mirada que no supe comprender hasta que fui mayor. 

			—La gente teme lo que no entiende —respondió.

			«Odian a los magos, Lena».

			Y no podía ser más cierto. Ser mago significaba el destierro inmediato. Ser mago significaba que no se aplicaba ninguna ley protectora. Ser mago significaba ser visto y tratado como un monstruo, aunque tuvieras cuatro años.

			Nunca olvidaré aquel día. Sabía que tenía que ser fuerte. Tenía que ser disciplinada. Así que reprimí mi magia tanto como me fue posible física y mentalmente. Por lo general, la magia no se manifiesta hasta una edad mucho más avanzada, pero, para nuestra desgracia, yo era una excepción. Aunque no volví a cometer ningún desliz después de aquel día, siempre temía que acabara pasando algo y nos viéramos obligadas a huir, sin llegar a encontrar un lugar al que llamar hogar. 

			Hasta que cumplí doce años no tuvimos una residencia más permanente. Como la mayoría de los territorios de Tovagoth, el poderoso reino de Otacia profesaba un odio intenso por los magos, pero su población de unos diez mil habitantes nos permitía pasar desapercibidas. Era una ciudad donde no teníamos antecedentes, y en la que dos hechiceras de cabello cobrizo serían difíciles de olvidar.

			El reino estaba dividido en tres áreas. La clase alta vivía en la zona más elevada y segura, enclavada en el núcleo, llamada el Centro. La clase media vivía en el Anillo Interior, también ligeramente elevado, mientras que la clase baja vivía en el Anillo Exterior, donde mi madre encontró una pequeña cabaña para instalarnos. 

			Estaba gobernado por el rey Ulric La’Rune, un hombre poderoso y despiadado, temido por la mayoría. Debía su popularidad a la lealtad que guardaba a su pueblo y a su reino, y a su pericia en el campo de batalla. Por otro lado, su esposa, la reina Ryia, era adorada por todos. Se la consideraba una mujer compasiva y afectuosa. Aún hoy, a veces honra al Anillo Exterior con su presencia, incentivando la economía de muchos pequeños comercios. Ulric nunca se había molestado en visitarlo. Algunos decían que su equilibrio entre la brutalidad y la gentileza fue lo que hizo al reino tan próspero.

			En cuanto a su descendencia, se sabía que tenían un hijo, el príncipe Silas La’Rune, a quien mantenían oculto en el castillo. Como nuevas habitantes de Otacia, y además de clase baja, desconocíamos la historia completa de lo que le ocurrió a su otra hija, la menor, muchos años atrás. Solo sabíamos que la raptaron en el castillo cuando era un bebé y que posteriormente la hallaron muerta en los Bosques del Norte.

			Desde aquella tragedia, el rey y la reina juraron mantener a su primogénito a salvo. No le permitirían salir de los muros del castillo hasta que cumpliera los dieciocho años y estuviera debidamente entrenado y preparado para afrontar cualquier amenaza. Nadie, salvo el personal del castillo o quizá los soldados que lo adiestraban, sabía qué aspecto tenía. Mi madre dudaba de que el reino estuviera de verdad bien defendido, ya que algo tan terrible le había sucedido a la princesa de entre todos los habitantes. Pero en el reino no se habían producido más incidentes desde entonces y, aparentemente, todo el mundo estaba a salvo.

			Y yo no practiqué mi magia. Enterré cada instinto tan dentro de mí como pude.

			«Odian a los magos, Lena».

			Y mientras esa parte de mí permaneciera oculta, nunca me sentiría en casa, ni en ningún reino, ni mucho menos en mi propio cuerpo.
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CAPÍTULO UNO


			 

			 

			 

			–Manzanilla, cardo mariano, salvia y un poco de sal de Epsom —dijo mi madre mientras espolvoreaba la sal en la olla con agua—. Y, por último, un poco de miel. Le da sabor y ayuda a curar las heridas.

			Removió lentamente la mezcla en una pequeña olla de acero que se calentaba en nuestra estufa de leña.

			—Entonces ¿de verdad esto cura a la gente? —pregunté con escepticismo.

			Sonrió, haciendo girar la mano mientras encantaba su creación.

			—Bueno, con un poco de magia, sí. 

			La bruma dorada que centelleaba y se le extendía desde las yemas de los dedos me hizo soltar un grito ahogado. Antes de darme cuenta, el vaho se había desvanecido. Aparté la mirada.

			«Claro, encanta los elixires».

			Lo suponía, pero mi madre sabía lo mucho que me abrumaba el uso de la magia. Ya nunca recurría a ella delante de mí.

			—Lena —empezó—. Sé que hace mucho tiempo que no utilizas la magia, pero…

			—Lo sé, mamá. Pero, como te he dicho un millón de veces, no tengo ningún interés en aprender —contesté con los brazos cruzados. 

			Desde que nos mudamos aquí, esta era la primera vez que le permitía explicarme cómo hacía algo que no fuera pan o bollos. Sabía que yo no deseaba aprender nada relacionado con la magia, ni siquiera una cosa tan inofensiva como esa. En las últimas semanas había sido menos sutil intentando enseñarme algo, lo que fuera. Siempre me había negado hasta hoy.

			—Lena, tienes dieciséis años. Eres más que capaz de aprender magia básica.

			Noté que me temblaban las manos.

			«Odian a los magos, Lena».

			Esas palabras me perseguirían para siempre. Me volví hacia ella; los ojos color café le brillaban esperanzados. 

			—Sé que es lo que quieres para mí —dije con tacto—. Es solo que… no puedo. No hace falta. No haría más que meternos en líos.

			—¿Que no hace falta? —Frunció el ceño—. Sí, eras pequeña, Lena, cuando tus poderes afloraron. No hacía falta entonces. Francamente, enseñarte algo que no fuera autocontrol no era seguro. Nunca había oído que un niño de cuatro años hubiera descubierto sus poderes… —negó con la cabeza y me miró con determinación—, pero eso solo demuestra lo especial que eres. Lo poderosa que podrías llegar a ser. Sí, aquí en Otacia puede que nunca necesites defenderte. Pero si por alguna razón tuviéramos que irnos…

			—¿Y por qué tendríamos que irnos? —repliqué—. ¡Lo único que nos pone en peligro es que tú encantes tus pócimas! ¿No crees que en algún momento oirán hablar en el castillo de tus elixires milagrosos? ¡¿De que unas cuantas hierbas, sal y la jodida miel curan enfermedades?!

			—¡Esa boca, Lena! —chilló. Supe que me había pasado de la raya—. ¡Aquí muere gente inocente! Me da igual que solo sean humanos. Tengo la capacidad de ayudar. —Apretaba los puños a ambos lados—. No empleo todo el potencial de mi poder. Solo el necesario para que sanen con el tiempo.

			—¿Y si alguien descubre qué lo hace posible? ¿Y si alguien irrumpe mientras estás encantando y descubre quiénes somos?

			—Han pasado cuatro años…

			—¡Sí! ¡Cuatro años! —grité, levantando los brazos—. Hemos conseguido vivir en el mismo lugar durante la friolera de cuatro años. Cuatro años con un hogar. Y me aterraría tener que dejarlo.

			La tristeza inundó el rostro de mi madre, y a mí me ardía la garganta de contener las lágrimas. Negué con la cabeza y me senté con hastío en la silla de la cocina, apoyando los codos y hundiendo la cara entre las manos.

			Mi madre dejó la cuchara de madera en la mesa del comedor y me puso una mano en el hombro con suavidad. Se me escapó una lágrima y tuve que emplear toda mi fuerza de voluntad para reprimir las demás. 

			—No quiero volver a huir. Quiero tener una vida. Quiero hacer amigos. Quiero conocer a gente. No vivir con este miedo constante y debilitante. —Negué con la cabeza de nuevo—. Solo… Solo quiero ser normal. 

			Mi madre se agachó, me apartó las manos de la cara y las tomó entre las suyas. Dudé, pero le sostuve la mirada.

			—Qué aburrido sería eso —dijo con una sonrisa. No pude evitar corresponderle—. Puedes hacer amigos, Lena. Conocer a gente.

			—Pero siempre tengo que ocultar quién soy de verdad… —Suspiré—. Tengo que entablar relaciones con una máscara puesta.

			—Aunque ser magas forma parte de quienes somos, no nos define. Si no pudiera usar mi magia, seguiría siendo yo. —Me colocó detrás de la oreja un mechón pelirrojo que me había resbalado por la frente—. Sé que tienes miedo. Y que mereces vivir, Lena. No te presionaré más. Pero recuerda que siempre estaré dispuesta a enseñarte cuando te sientas preparada —dijo con otra sonrisa tan amable que se me saltaron las lágrimas. Me las sequé.

			—Perdón… por la palabrota —me disculpé avergonzada, mirando nuestro desgastado suelo de madera.

			Mi madre soltó una risita. 

			—Eso lo has heredado de tu padre.

			El comentario me hizo sonreír. No llegué a conocerlo. Mi madre siempre hablaba con orgullo del hombre de cabello castaño y ojos verdes del que se enamoró hacía más de diecisiete años. Era pescador, carismático y malhablado, al contrario que mi madre, de voz apacible. Siempre decía que cautivaba a quienes lo conocían y que todos opinaban que era demasiado guapo para ser pescador.

			Después de casi un año de noviazgo, mi madre se quedó embarazada de mí. Aunque había un cincuenta por ciento de posibilidades de que fuera una humana común, también había otro cincuenta por ciento de posibilidades de que fuese una maga.

			El pequeño pueblo de Renrell odiaba a los magos casi tanto como el rey Ulric. Mi madre no creía que mi padre la rechazara. Pero no estaba segura. En el mejor de los casos, se vería obligado a abandonar la aldea que amaba, en la que había vivido su familia durante generaciones. Supondría vivir alejados hasta que se supiera si yo era maga y si tenía alguna habilidad que pulir. En el peor de los casos, le daría la espalda y dejaría que los aldeanos más detractores se encargaran de ella. Aunque mi madre no creía que optara por la segunda opción, el riesgo era demasiado grande. Así que un día se marchó en plena noche. Y nunca volvió a verlo.

			—¡Oh, son casi las siete! —exclamó mi madre. 

			Me levanté de la silla mientras ella corría a alcanzar la bandolera de cuero llena de productos que yo debía entregar en el Anillo Interior. Mamá y yo nos turnábamos las tareas. A veces yo me encargaba del reparto y ella atendía nuestro puesto en el mercado semanal. Aventurarse a subir al Anillo Interior era intimidante, pero yo evitaba a la gente y solo tenía que tratar con los clientes que habían hecho los pedidos. Atender en el puesto era mucho más complicado y, la verdad, mi madre conocía mejor que yo su género, dada mi falta de interés.

			Me colgué la bolsa y resoplé. 

			—Vaya, va bastante llena. —Sentía el peso tirándome del hombro. Sin duda, iba a ser incómodo. Solté una risa entrecortada.

			«Estoy tan orgullosa de ella…».

			El rumor de lo excelentes que eran las elaboraciones de la Panadería y Botica Waylon había llegado al Anillo Interior. La clase media no ponía un pie en el Anillo Exterior, pero algunos aceptaban que les llevaran los productos a domicilio. Los clientes siempre le preguntaban a mi madre por qué no se llamaba Panadería y Botica Minerva. Ella siempre sonreía y decía que le había puesto el nombre de una buena amiga. Nunca mencionaba que así era como se llamaba mi padre.

			Mamá me entregó la lista de pedidos y el mapa que usaba casi todas las semanas para localizar las casas donde tenía que hacer cada entrega.

			—Buena suerte en el mercado hoy —le dije, dándole un fuerte abrazo.

			—Hoy va a ser un buen día, Lena. —Se apartó, radiante—. Lo presiento.
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CAPÍTULO DOS


			 

			 

			 

			Salí al exterior, y la brisa primaveral soplaba apacible. Era un día relativamente caluroso para ser principios de abril. Nuestra humilde cabaña estaba enclavada en una zona tranquila del Anillo Exterior. El sol brillaba con fuerza, proyectando un cálido resplandor sobre nuestra acogedora morada. 

			El Anillo Exterior no era elegante, pero tampoco era tan espantoso como lo veían los más privilegiados. Los senderos estaban pavimentados con fragmentos de piedra, y, como la mayoría de las casas eran minúsculas, estaban bastante juntas. Por suerte, tenían suficiente espacio para poder cultivar un jardín.

			La jardinería se había convertido en una afición relajante. Alrededor de nuestra casa brotaban flores coloridas: rosas, narcisos, lirios, peonías y demás; todo lo que había plantado hacía que el monótono exterior de la cabaña no fuera tan anodino, al menos en primavera y en verano. La hiedra que trepaba por las paredes no era obra mía, pero aun así me encantaba. También había sembrado algunas de las hierbas que empleábamos para los elixires de mi madre, aunque seguíamos teniendo que recolectar muchas fuera de los muros del reino.

			Por detrás de nuestra casa pasaba un río que serpenteaba por el Anillo Exterior, lo que incrementaba la sensación de paz. Los habitantes del Anillo Interior y los del Centro solían mirar con aversión al Anillo Exterior, pero creo que su hostilidad radicaba en los trapicheos de la Cueva de las Serpientes, un barrio problemático y de mala fama del Anillo Exterior conocido por su actividad ilegal. No debía acercarme ni hablar con nadie de allí. Otras zonas no eran tan malas.

			Nuestro mercado semanal, por ejemplo, era un acontecimiento importante, con puestos que vendían de todo, desde frutas y verduras hasta joyas o artículos de confección. Si los de arriba le dieran una oportunidad, quizá la gente de aquí no sería tan pobre.

			Fue un milagro que empezáramos a tener clientes del Anillo Interior, y las monedas de cobre extra que me dio mi madre las empleé para comprar una daga de obsidiana que guardaba escondida bajo mi capa y envainada en el costado. Ella no lo sabía, simplemente porque no quería otro sermón sobre cómo defenderme. La verdad es que nunca pensé que tuviera que usarla, pero el pequeño consuelo que me ofrecía hacía que hubiera valido la pena la inversión.

			Suspiré y caminé hacia la larga escalera de entrada al Anillo Interior, a unos diez minutos a pie de nuestra cabaña. Aunque no hablaba con nadie, muchos vecinos me saludaban al pasar.

			Subí los escalones gigantes, observando al soldado apostado en la cima. Los ciudadanos del Anillo Exterior podían entrar en el Anillo Interior entre las seis y las diez de la mañana. Ni un minuto antes ni un minuto después. Había pasado casi un año desde que empezamos con los repartos, y los guardias no reparaban en mí, pues sabían que nunca me quedaba después del toque de queda.

			Entregué los dos primeros encargos bastante rápido: un elixir para una casa y un pedido de bollería para otra. Mientras continuaba con la tarea, crucé por delante de una tienda de ropa de lujo, una que no podía evitar quedarme mirando cada vez que pasaba por la puerta.

			«Qué bonito debe de ser tener prendas así».

			Seguí avanzando sin apartar la mirada de los finos trajes expuestos en el escaparate, cuando de repente alguien me embistió con tanta fuerza que caí al suelo.

			—¡Uy! —dijo una voz altanera con sarcasmo. Levanté la vista desde el pavimento y vi a una chica que llevaba un precioso vestido en tonos marfil y bronce, y refinadas joyas de plata en el cuello. Sus dos amigas llevaban atuendos igual de impresionantes y hacían muecas igual de desdeñosas. Su ropa no era lo bastante distinguida para pertenecer a la realeza, pero sí lo suficiente como para vivir cerca del castillo, a diferencia de mi capa azul oscuro, mi camisola color crema y mi sobrevestido marrón. El vestido me sentaba bien y, como siempre, me encontraba bastante favorecida con él hasta que subía allí. Era difícil no sentirse inferior.

			Recogí mi bandolera y los bollos envueltos que se habían desparramado tras la colisión.

			—¿Qué hace una campesina mugrienta en el Anillo Interior?—preguntó mientras sus dos amigas se reían. No parecían mucho mayores que yo. 

			Me puse de pie. 

			—S-solo estoy haciendo entregas, s-señora. —Odié que me temblara la voz. No era la primera vez que me hostigaban al subir al Anillo Interior, pero normalmente solo eran miradas de desaprobación. Dioses, qué pequeña me sentía.

			—«S-solo estoy haciendo entregas, s-señora» —se burló mientras las tres seguían riéndose.

			Bajé la voz, intentando guardar la compostura cuando dije: 

			—No quiero problemas. —Sus miradas me daban ganas de clavarles la daga en la garganta.

			«Tranquila. Mantén la calma».

			Respiré hondo por la nariz. Lo último que debía hacer era perder el control.

			Ella dio un paso al frente y se echó la melena castaña por encima del hombro. 

			—Entonces no te acerques a mí con tu inmundicia —escupió. 

			Me miró el bolso, que había ajustado para llevarlo sobre un hombro en lugar de cruzado, y me lo arrancó de un tirón.

			—¡Oye! ¡Devuélveme eso! —protesté.

			Se apartó cuando me acerqué para intentar recuperarlo.

			—Uy, ¿qué ibas a hacer? 

			Abrió el bolso y las amigas empezaron a meter la mano en él. Sentí que se me llenaban los ojos de lágrimas.

			«No podemos fallar con los pedidos. O se echará a perder todo el trabajo de mi madre».

			—Por favor —supliqué—. ¡Los necesito!

			Odié lo patético que sonó. Odié no poder reprimir mis sentimientos.

			Sacó uno de los bollos, le quitó el envoltorio y le dio un mordisco.

			El fuego me corría por las venas. La ira me consumía. Y eso fue lo único que necesité para sacar mi daga y ponérsela en la garganta. Todo pensamiento racional se esfumó con la rabia y la humillación que sentía. La mantuve allí, sosteniendo la hoja de lado, presionándola con la fuerza suficiente para que le doliera, pero no para causarle un daño real. Ella gritó, y sus amigas se quedaron inmóviles y con el rostro pálido.

			—¡Eh! —oí un gruñido a mis espaldas. Me giré, con la daga aún en el cuello de la muchacha, y vi a un chico que se acercaba corriendo hacia nosotras.

			«Mierda».

			Por su complexión tonificada, supuse que estaría al final de la adolescencia. Al llegar a mi lado comprobé que era más alto que yo, y el cabello negro azabache le ondeaba suelto con la brisa primaveral. Vestía una túnica blanca que parecía luminiscente en contraste con su radiante piel bronceada. Llevaba una espada en la espalda y unos pantalones de cuero marrón oscuro que se le ceñían a las esbeltas piernas. Completaban el atuendo unas botas de cuero negro.

			«Es del Anillo Interior».

			Apretó la mandíbula y me miró con sus llamativos ojos dorados. Tragué saliva.

			«Va a entregarme a los guardias. Seguro que conoce a estas chicas».

			El miedo empezó a apoderarse de mí, pero, para mi sorpresa, se quedó mirando a la chica a la que yo apuntaba con la daga.

			—¿Ves lo que pasa cuando tomas lo que no es tuyo? —dijo con naturalidad.

			La muchacha lo miró boquiabierta. 

			—¿Vas a defender a una vendehúmos que me está amenazando con un cuchillo en el cuello?

			El chico desvió la atención hacia mí y me miró a los ojos. Intenté controlar los temblores y no parecer una completa debilucha.

			—Baja el arma —ordenó con suavidad.

			Dudé un momento, pero acabé cediendo y la bajé, aunque la mantuve cerca por si tenía que usarla. Él volvió a mirar a la chica morena. 

			—Eso no es tuyo. —Señaló mi bolso con un gesto—. Devuélveselo o llamaré a los guardias.

			Las amigas se habían quedado petrificadas.

			La chica soltó una risa seca y se llevó una mano al pecho. 

			—Llama a los guardias si quieres. Ha intentado matarme. No he hecho nada malo.

			Él sonrió con suficiencia.

			—Ambos sabemos que eso no es verdad, encanto —ronroneó al acercarse a ella. 

			La chica suspiró y, a pesar de mostrarse resentida, supe que se sentía atraída por él. No podía culparla. Me miró de reojo un instante y luego volvió a mirarlo. Hizo una pausa y soltó otra risa seca, repasándome con aquellos ojos marrones.

			—Bah. Toma tus bollos. De todas formas, están rancios.—Soltó el bolso antes de que yo pudiera atraparlo, y oí que el elixir que contenía se rompía en mil pedazos al impactar contra el suelo. El muchacho se quedó boquiabierto.

			—Uy —exclamó irónica. 

			No se molestó en volver a mirarlo antes de alejarse con sus amigas, arrojando a la acera los bollos que llevaban en la mano. Por suerte, solo la zorra principal había abierto el suyo.

			El desconocido se arrodilló y recogió mi bolso, que ahora estaba empapado.

			—Gracias —murmuré, secándome los ojos. Ni siquiera me había dado cuenta de que se me habían caído las lágrimas.

			«Patético».

			Levantó la vista y sonrió con dulzura.

			—De nada. —Se incorporó y me entregó mis pertenencias—. Es una lástima por lo que había en tu bolso. Qué chica tan desagradable —dijo con los labios fruncidos, mirando por donde se habían marchado—. Nunca había visto nada igual.

			—¿En serio? Entonces, debes de ser nuevo aquí —contesté con una risa leve mientras me recolocaba el bolso en el hombro—. Aunque, a decir verdad, nunca me había ido tan mal. —Hice una pausa, examinando la tela y el contenido. Por suerte, el elixir estaba guardado en un compartimento aparte, así que los bollos estaban intactos—. No sé qué vamos a hacer —murmuré—. Eso era un elixir, y el hombre que lo compró lo necesita de verdad.

			No solo eso, sino que la reputación del negocio también estaba en juego. Una experiencia desagradable podría arruinarlo todo.

			—¿No tienes más? —preguntó.

			—No, mi madre prepara las pócimas por encargo. Tendrá que volver a hacerla… Y todavía me queda entregar todo esto…—Miré hacia la colosal torre del reloj a lo lejos.

			«Son casi las ocho».

			No se permitía la entrada al Anillo Interior a los del Anillo Exterior después de las diez de la mañana, bajo ningún concepto. Cualquier asunto debía tramitarse antes de esa hora. Eran las normas del reino, para que los campesinos de baja categoría no molestáramos a los de mayor importancia.

			«¿Qué voy a hacer?».

			—Bueno, ¿y si te ayudo? —se ofreció como si me leyera la mente.

			Lo miré extrañada. 

			—¿Qué?

			—Si tienes las direcciones, puedo encargarme del resto de las entregas mientras tú vas a decirle a tu madre lo que hay que rehacer. —Se metió las manos en los bolsillos y me dedicó una sonrisa encantadora.

			Lo observé mientras consideraba la propuesta. No quería su ayuda, pero se me acababa el tiempo. Pensé que parecía bastante digno de confianza.

			—¿Por qué harías eso? —pregunté escéptica.

			—No tengo nada mejor que hacer. —Se encogió de hombros—. Mis mañanas son bastante aburridas. Es la mejor forma de arreglarlo. No puedes estar aquí después de las diez, ¿verdad?

			Me miró de arriba abajo y sentí que me sonrojaba.

			«Supongo que es obvio que soy del Anillo Exterior».

			—Así es —murmuré, bajando la mirada. Ser visto como un ciudadano de segunda clase nunca había sido tan fácil. Aunque era lo único que había conocido.

			—Bueno, será mejor que nos demos prisa. —Se apoderó de mi bolso—. No te olvides del bollo que ha mordisqueado.

			—Cierto. —Le entregué el listado con los pedidos, los nombres de cada cliente, el importe de la compra y el mapa con las indicaciones.

			—Te llevará unos cuarenta minutos. Que es más o menos el mismo tiempo que tardaré en ir a casa y volver después de que mi madre prepare otro. —Respiré hondo—. ¿Nos vemos aquí arriba? Te pagaremos, por supuesto.

			Rechazó la propuesta con un gesto. 

			—No es necesario. Solo quiero ayudar —murmuró estudiando el mapa. Quería acribillarlo a preguntas. Todavía me sorprendía que alguien de aquí arriba se hubiera dignado a hablarme, y más aún a ayudarme, pero no tenía tiempo.

			Negué con la cabeza. 

			—Lo siento, ni siquiera te he preguntado cómo te llamas. Soy Lena Daelyra. —Le extendí la mano—. ¿Y tú?

			Se quedó mirándola y luego dirigió la vista a mis ojos. 

			—Quill. Quill Callon —respondió radiante mientras tomaba mi mano entre las suyas. Pensé que iba a darme un apretón, pero, en lugar de eso, se la llevó a la boca y la besó con delicadeza. Me miró a los ojos, que yo no podía tener más abiertos, con una sonrisa. Casi se me doblaron las rodillas con el gesto.

			«Alguien del Anillo Interior… ¿besando la mano de una campesina de clase baja? ¿Estará mal de la cabeza?».

			—Te… te veo dentro de cuarenta minutos —tartamudeé cuando me soltó la mano.

			Se ajustó el bolso al hombro y me dedicó una media sonrisa.

			—Hasta pronto.

			Contuve la respiración y me di la vuelta; la ansiedad me provocaba punzadas en el pecho.

			Deseé no haber cometido un error al confiar en aquel desconocido.
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CAPÍTULO TRES


			 

			 

			 

			–¡¿Que has hecho QUÉ?! —chilló mi madre. Le comenté en nuestro puesto del mercado lo que había sucedido y, con solo oír los detalles del principio, decidió cerrar el resto del día. Cuando llegamos a casa y le conté la historia completa, se puso furiosa.

			—El muchacho quería ayudar, así que yo…

			—Así que tú vas y le das a un chico, al que no conoces de nada, el resto de nuestros pedidos. ¡Probablemente se habrá largado con todo, Lena!

			—En primer lugar, evitó que nos los robaran, y además parecía tener dinero. Dudo que necesite robar comida. —No parecía pobre como nosotras, pero tampoco tenía aspecto de rico.

			—¡O puede que, como le has dado el listado con la cantidad que debíamos recibir, entregue los pedidos y se quede con las monedas!

			Se me encogió el corazón.

			«Dioses, ¡qué tonta soy!».

			Mi madre apartó la mirada, negando con la cabeza, y empezó a preparar el elixir por segunda vez.

			—Lo… lo siento mucho. 

			La amabilidad, el beso en la mano… El chico sabía lo que hacía. Me había engañado por completo. Bajé la mirada y me fui a mi cuarto, cerrando la puerta tras de mí; apoyé la espalda en la hoja y me dejé caer al suelo. Me quedé allí sentada un momento.

			«Otra cosa que he echado a perder. He sido una idiota al creer que quería ayudarme».

			Enterré la cara entre las manos y sollocé en silencio.
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			Habían pasado casi treinta minutos. Oía el tintineo de los platos y los pasos apresurados en la cocina mientras mi madre reelaboraba los encargos perdidos. Sabía que debería estar ayudándola, pero la vergüenza me tenía paralizada en el suelo de madera de mi cuarto. Además, seguro que metía la pata también.

			Me quedé contemplando mi diminuta cama. Las sábanas color marfil y la colcha de tono melocotón me llamaban; era fina, pero suficiente para abrigarme por la noche. Frente a la cama estaba la cómoda de pino, y sobre ella un espejo con el marco de latón. No tenía muchos cosméticos, pero había un colorete rosa suave, máscara de pestañas y un labial rojo. Usaba el colorete y la máscara con frecuencia, pero nunca encontraba la ocasión de lucir un color tan intenso en los labios.

			Me puse de pie y me acerqué al tocador, al caer en la cuenta de que probablemente tenía manchas negras corridas por la cara. Cuando me miré al espejo, comprobé que tenía los ojos rojos e hinchados y, como era de esperar, gotitas negras cayéndome por las mejillas.

			Me odiaba. Y también odiaba sentirme así.

			No era fea. De hecho, no me disgustaban mis ojos verdes brillantes ni las motas doradas que los salpicaban. Mamá decía que eran iguales que los de mi padre. Alcancé un pañuelo y empecé a limpiarme las marcas de las lágrimas, notando el estómago revuelto.

			El cabello pelirrojo lo llevaba semirrecogido, como la mayoría de los días, en un moño alto y con mechones sueltos por delante. Me veía las orejas puntiagudas, aunque nadie más pudiera verlas. Los magos teníamos que camuflarlas para que se asemejaran a las redondeadas de los humanos. 

			No, no era fea. Pero por dentro estaba hecha un asco.

			No era más que un envoltorio que contenía tanta… tanta rabia. No recordaba la última vez que me sentí feliz. No se me ocurría nada que hubiera hecho verdaderamente bien en mi vida.

			Justo cuando estaba a punto de caer en otra espiral de autodesprecio, oí que llamaban a la puerta de casa. Me quedé inmóvil, y, cuando mi madre la abrió, oí una voz familiar.

			Salí de mi cuarto a toda prisa, y allí, plantado en el umbral, estaba Quill, sosteniendo mi bandolera y entregándole a mi madre la bolsa de dinero que habíamos ganado.

			Cruzamos la mirada.

			—Has vuelto… —susurré, acercándome para recuperar el bolso. Me alegré mucho de haberme limpiado el maquillaje corrido.

			Me miró extrañado. 

			—Por supuesto —contestó, entregándomelo—. He estado esperándote donde me dijiste, pero no aparecías. Por suerte, tu casa está marcada en el mapa.

			Me puse roja como un tomate.

			Mi madre le echó una ojeada a la bolsa de monedas cuando habló:

			—Oh, ha sido culpa mía. —Lo miró—. Sinceramente, no podía creer que alguien del Anillo Interior se ofreciera a ayudarnos. Le dije a Lena que no fuera. Pero estaba equivocada. —Sacó una generosa cantidad de monedas de cobre y se las ofreció—. Muchas gracias por tu ayuda.

			Él observó la mano extendida y esbozó una suave sonrisa.

			—No es necesario que me pagues. Vosotras habéis ganado ese dinero, no yo —dijo con amabilidad.

			Mamá lo miró confundida y luego me miró a mí. Respondí encogiéndome de hombros, vacilante.

			De repente, mamá abrió mucho los ojos al ver la olla hirviendo en la estufa.

			—Oh, ¡rayos! —Se acercó a toda prisa y luego examinó la pared de hierbas secas que colgaban sobre la encimera—. No le he puesto salvia, y no me queda. —Se pasó los dedos por el pelo, sin preocuparse por el flequillo, y negó con la cabeza—. Tengo que ir corriendo a buscar un poco.

			—No, déjame ir a mí —insistí—. Termina lo que estás haciendo. Voy yo.

			—No quiero que salgas sola del muro, Lena.

			Antes de que pudiera responder, Quill intervino. 

			—Yo la acompañaré.

			Me giré hacia él. 

			—Puedo cuidarme sola. —Me salió más cortante de lo que pretendía, pero no soportaba parecer una niña indefensa. Mi madre me miró con desaprobación.

			Para mi sorpresa, Quill se rio entre dientes. 

			—De eso estoy seguro. A fin de cuentas, casi decapitas a esa chica.

			Me quedé atónita y, tras un segundo de silencio, mi madre preguntó en voz baja: 

			—¿Qué ha querido decir, Lena?

			—De acuerdo. —La ignoré—. Vámonos. —Cogí mi capa del perchero de la entrada y salí a toda prisa de casa, seguida de cerca por Quill.
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			Nos dirigimos a la entrada del reino o, en nuestro caso, a la salida. Una escalinata enorme llegaba desde las puertas que se mantenían abiertas hasta el castillo, y los Anillos eran lo único que la interrumpía.

			—¿A qué ha venido eso? —preguntó.

			—No sabe lo de la daga —murmuré.

			—¿No te permiten llevar armas?

			—No es eso… —La voz se me fue apagando—. Es que, si se entera de que he comprado esa daga, tendré que admitir que debería aprender a defenderme. Y la verdad… no me apetece tener esa conversación con ella. —No podía decirle que mi madre insistiría aún más en que empezara a practicar mi magia. No, de ninguna manera iba a contarle nada al respecto.

			—No está de más saber protegerse; nunca se sabe cuándo puede surgir la ocasión.

			—Lo dices como si tuvieras experiencia —respondí.

			Soltó una risa débil. 

			—No, por suerte no tengo experiencia en el mundo real. Pero he recibido mucho entrenamiento —dijo, mirando el arma que portaba en la espalda—. Vale más estar preparado.

			Asentí despacio y bajé la vista. Seguimos caminando, y el silencio entre nosotros empezó a volverse incómodo hasta que habló de nuevo.

			—¿Cuántos años tienes?

			—Haces muchas preguntas —murmuré—. Dieciséis. ¿Y tú?

			—Dieciséis.

			Lo miré pensativa y él se rio entre dientes. 

			—Pareces sorprendida.

			—Me pareciste mayor… —murmuré desviando la mirada.

			Bajamos las escaleras de la entrada y llegamos al puente que separaba Otacia del exterior. Noté que Quill se ponía nervioso. Lo miré de reojo y vi que su expresión despreocupada se había desvanecido y que apretaba la mandíbula.

			—¿Estás bien? —pregunté en voz baja.

			Él respiró hondo. 

			—Sí —contestó entre dientes.

			Levanté la vista y saludé al guardia que veía cada vez que mamá y yo salíamos a buscar plantas. Estaba a mucha altura como para poder entablar conversación con él, así que no sabía cómo se llamaba, pero siempre nos dedicaba una gran sonrisa y un saludo entusiasta. Debía de tener más o menos la edad de mi madre.

			—No me digas que tienes miedo, Quill —bromeé—. Se supone que estás aquí para protegerme.

			Percibí que se relajaba al soltar una risa entrecortada.

			—No te preocupes, me da más miedo que saques tu lado malo conmigo que lo que sea que haya ahí fuera —bromeó.

			Le enseñé el dedo medio mientras intentaba aguantarme la risa; su mirada sorprendida y divertida me complació. Volví a mirar al guardia, que me observaba perplejo.

			«Ya lo sé, sorprende ver a una pequeñaja como yo siendo vulgar».

			Me reí entre dientes. No era baja; mediría un metro sesenta y cinco, pero la melena pelirroja y los ojos grandes me hacían parecer mucho más inocente de lo que era. Alguien como Quill, que me sacaba más de una cabeza y con una complexión a sus dieciséis años como nunca había visto, parecía mucho más maduro. Sin embargo, supongo que también debería haberle sorprendido el gesto, siendo del Anillo Interior y todo eso.

			Muchos de ellos se comportaban como si tuvieran un palo metido por el culo. Pero hasta ahora no había conseguido asustar a Quill. De momento.

			Cruzamos el puente y respiró hondo otra vez. Me fijé en que examinaba el entorno con los ojos muy abiertos.

			—Es tan… extenso —susurró.

			El sol proyectaba una luz dorada sobre los árboles del Bosque del Oeste, y el aire estaba impregnado del fresco aroma a pino. Vi asombro en su expresión, como si estuviera completamente cautivado por la imagen del bosque.

			Esta no era ni por asomo la parte más hermosa.

			—Sí —dije con ternura—. ¿Nunca lo habías visto?

			Se pasó la mano por el cabello negro azabache. 

			—Eh… Hacía mucho tiempo que no. —Volvió a contemplar la arboleda y me miró a los ojos con una sonrisa soñadora—. Es impresionante.

			Lo observé con atención, intentando no enamorarme de esa mirada. Luego volví a dirigir la vista a los árboles, las distintas tonalidades de verde, y sonreí al escuchar el canto relajante de los pájaros.

			«Quizá no aprecio el entorno tanto como debiera».

			Le sonreí. 

			—Si crees que esto es impresionante, deberías ver el estanque Amatista.

			La curiosidad le brilló en los ojos. 

			—¿Dónde está? —preguntó.

			—A una media hora bosque adentro. Será mejor que lo veas sin expectativas y en un día cálido —respondí—. Quizá en otro momento. Ven. La salvia debería estar por aquí. 

			Nos abrimos paso entre los árboles, con las ramas crujiendo bajo los pies.

			De repente, tuve la sensación de que… nos observaban. Empecé a caminar más despacio a la vez que Quill, que al parecer había percibido lo mismo.

			—¿Lo has notado? —preguntó en voz baja.

			—Sí —susurré. Contuve el aliento.

			La sensación era oscura y fría, extraña. Un escalofrío me recorrió el cuerpo y se me erizó el vello de la nuca. Pero justo cuando empezaba a entrar en pánico… desapareció.

			Exhalé temblorosa.

			—¿Esto… suele pasar? —preguntó mientras recorría el bosque con la mirada—. ¿Qué ha sido?

			—No estoy segura… y no. —Me abracé, observando los árboles que nos rodeaban.

			—¿Te has encontrado a alguna bruja en este bosque? —susurró.

			Lo miré al instante y reconocí la preocupación de su rostro. «Bruja» era un insulto común para los de mi especie. Lo odiaba.

			—No. Ninguna —respondí con frialdad. Desvié la mirada y seguí caminando.

			«Nunca me trataría con amabilidad si supiera quién soy. No debo olvidarlo».

			Recordé la conversación que había tenido con mamá. Podría hacer amigos… siempre y cuando llevara la máscara puesta. Pero eso no me interesaba. No le veía sentido.

			Seguimos avanzando en silencio hacia la zona donde sabía que crecía la salvia.

			—Aquí —indiqué señalando las plantas. Flores de color púrpura azulado aparecieron en racimos, y supe que había encontrado lo que buscaba.

			Me agaché y comencé a cortar las hojas con las pequeñas tijeras que llevaba en el bolso.

			—Huele… a tierra —dijo mirándome con extrañeza.

			—Querido —bromeé—. Alégrate de que no hayamos venido a recolectar valeriana.

			Noté que se detenía, así que lo miré de nuevo y vi que tenía una expresión de grata sorpresa.

			—¿Qué? —pregunté sin rodeos.

			—Es que… no te pareces a nadie que conozca.

			—¿Y eso?

			—Bueno, normalmente, las chicas que conozco son…

			—¿Educadas? ¿De voz suave? ¿Beben los vientos por ti?—repliqué.

			Parpadeó.

			—Bueno, sí, algo así.

			Solté una risa fingida. 

			—Bienvenido al Anillo Exterior —murmuré mientras seguía cortando ramitas.

			—No lo digo como si fuera algo malo… —dijo en voz baja.

			Hice una pausa. «Pfff» fue la única respuesta que se me ocurrió. Terminé de recoger suficiente salvia para varios días, con suerte, y me incorporé.

			—Creo que con esto bastará. Deberíamos volver enseguida. 

			Pasé junto a él como un rayo, de vuelta al reino. Anduvimos el resto del camino en silencio.
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CAPÍTULO CUATRO


			 

			 

			 

			Cuando llegamos a mi casa, me apresuré a entregarle la salvia a mi madre antes de que ella insistiera en que esperáramos fuera. Lo último que queríamos era que Quill la viera encantar el elixir. Pensé que por fin se iría, pero dijo que, como de todas formas tenía que volver al Anillo Interior, se quedaría conmigo hasta que completara la tarea. 

			«Qué pesado».

			Aunque, para ser sincera, era agradable estar en compañía de alguien que no fuera mi madre.

			Quill tenía las manos en los bolsillos y me miró sin disimulo.

			—Yo… —empecé—. He plantado casi todas las flores que rodean la cabaña. —Me encogí por dentro. No me gustaban mucho las conversaciones intrascendentes, pero el silencio incómodo era un poco peor.

			—¿En serio? —preguntó, recorriendo el exterior con la mirada—. No tienes pinta de florista.

			Me ardieron las mejillas.

			«¿Por qué una campesina mugrienta y con dificultad para gestionar la ira le daría a nadie la impresión de ser una florista?».

			Su sonrisa finalmente reapareció cuando me miró. Jugueteé con los pulgares y me di la vuelta para contemplar mi obra.

			—Viene bien.… dedicar tiempo a cultivar y hacer que crezca algo.

			—¿Viene bien para qué?

			Me quedé mirando las enredaderas que trepaban por el lateral de los muros.

			«Viene bien para lidiar con toda la rabia que llevo dentro…, con la magia contenida que está ansiosa por salir».

			Nunca le había dicho a mi madre las dificultades que tenía para…, lo complicado que me resultaba simplemente existir. Ya tenía bastante de qué preocuparse.

			Antes de que pudiera responder, mamá abrió la puerta de golpe y me entregó la bandolera con la nueva pócima y el panecillo, con la tela aún húmeda por la poción rota de antes.

			—Son las nueve y media. Tienes que darte prisa. —Miró a Quill y le sonrió con calidez—. Gracias, de nuevo, por toda tu ayuda.

			Él asintió y le devolvió una sonrisa deslumbrante. 

			—Ha sido un placer.

			—Vamos —murmuré.

			Llegamos enseguida a la primera casa, donde una señora había comprado un único panecillo, el que esa zorra había mordisqueado.

			Llamé a la puerta y sonreí cuando una mujer abrió.

			—Entrega de la Panadería y Botica Waylon, señora —canturreé mientras le entregaba el bollo envuelto.

			—Ya era hora —se quejó la mujer. Me puso las monedas de cobre en la mano y luego cerró la puerta, sin siquiera dar las gracias.

			—¡Dioses! —susurró Quill—. Conmigo nadie ha reaccionado así.

			—Eso es porque eres uno de ellos —murmuré. Volví a mirar la gigantesca torre del reloj construida en el Centro; la hora era visible desde todo el reino.

			Las nueve y cuarenta y tres de la mañana.

			—Venga, acabemos con esto.

			Atravesamos rápidamente una zona que ofrecía una vista excelente del castillo. Solía detenerme cuando pasaba por allí y miraba hacia arriba. Hoy el sol hacía relucir su exterior intrincado de obsidiana, proyectando una imponente sombra sobre el Anillo Interior. Su estilo gótico era al mismo tiempo escalofriante y prodigioso. No podía evitar maravillarme cada vez.

			Quill se detuvo a mi lado, observando cómo miraba a lo alto embelesada.

			—Siempre me pregunto cómo será vivir allí arriba, en el Centro. No tener que luchar, ni pasar hambre, ni ducharse con agua fría —dije con un resentimiento silencioso. Miré a Quill, que me contemplaba como si yo fuera un cachorrito apaleado—. No necesito compasión… —proseguí en voz baja, apartando la mirada—. Solo pensaba en voz alta.

			Seguimos caminando y llegamos a la última casa. Les había tomado cariño a Gerald y a su hija Guinevere, que tenía más o menos la edad de mi madre. Gerald estaba enfermo y últimamente le costaba levantarse de la cama. Los elixires de mamá le habían supuesto una mejora notable, e incluso había retomado sus paseos diarios.

			Respiré hondo de nuevo.

			—¿Quieres que lo haga yo? —ofreció Quill con sutileza.

			—No —suspiré—. Son majos.

			Llamé a la puerta y Guinevere abrió, pero no había rastro de su habitual semblante sonriente.

			—Ay, Lena —se lamentó—. Lo siento. Mi padre falleció hace unos días…

			Me quedé sin palabras y bajé la mirada al elixir que tenía en la mano. Me vinieron a la memoria las palabras mi madre: «No empleo todo el potencial de mi poder. Solo el necesario para que sanen con el tiempo».

			La cantidad que usaba no debió de ser suficiente…

			—Pagaré el encargo, por supuesto —me tranquilizó tocándome el hombro—. Nos ha sido de gran ayuda. Verlo ir a su cafetería favorita, pasear disfrutando de estar al aire libre… ha sido una bendición.

			Se me desplomaron los hombros. 

			—Siento mucho tu pérdida —dije solemne—. No hace falta que lo compres. Es…

			—No, quiero hacerlo. —Me quitó con cuidado el elixir de la mano—. Nunca se sabe cuándo puede venir bien otra vez —aseguró con una sonrisa que no se le reflejó en los ojos.

			Hice un gesto de asentimiento, intentando que no me temblara el labio. Me puso las monedas de cobre en la mano.

			—Dale las gracias a Minerva.

			Asentí de nuevo y la mujer cerró la puerta.

			Quill y yo nos quedamos en silencio, y me sequé una lágrima. Me puse rígida cuando él me frotó la espalda en un gesto reconfortante y se me erizó la piel a modo de respuesta.

			—Les habéis hecho un regalo maravilloso —susurró—. No siempre se puede salvar a todo el mundo…

			—No podemos salvar a nadie —corregí en voz baja—. Solo intentamos aliviar su sufrimiento. Al menos eso sí que podemos hacerlo.

			Me volví hacia él, incapaz de mirarlo a la cara. Ver otra mirada de lástima me haría perder la cabeza. Extendí la mano, sosteniendo la pequeña bolsa de monedas que acababa de recibir. 

			—Lo he hablado con mi madre. Ella está conforme con que te quedes esto por tu ayuda.

			—Te lo agradezco, pero…

			—¡Acéptalo y ya está! —grité mirándolo a los ojos. Él abrió los suyos de par en par y dio un paso atrás—. Por favor, no me mires como si fueras demasiado bueno para aceptar nuestro dinero. Tómalo. Ya.

			Se puso serio al observar la bolsa de monedas. La aceptó a regañadientes, y yo suspiré aliviada, mirando al suelo con los hombros caídos.

			Me tensé cuando me agarró la barbilla con suavidad y me levantó la cara. Sentí un vuelco en el estómago al encontrarme con sus ojos; el sol de la mañana iluminaba su llamativo color miel.

			—No te valoro menos por vivir en el Anillo Exterior, quete quede claro —aseveró—. Lo más mínimo. De hecho, eres la persona más fascinante que he conocido. —Me dedicó una media sonrisa.

			Sentí que me ponía colorada. 

			—No hace falta que mientas —susurré, intentando ignorar las mariposas del estómago. Curvé la comisura del labio hacia arriba—. Menudo lameculos estás hecho. ¿La persona más fascinante? Por favor.

			Se le salió la risa por la nariz. 

			—No miento. —Le bailaron los ojos mientras me colocaba el pelo por detrás de la oreja, completamente ajeno al cartílago puntiagudo camuflado con magia—. La verdad es que me encanta tu carácter. 

			Un escalofrío me recorrió el cuerpo de nuevo al oír su voz profunda.

			«No, no, no. No me enamoraré de un chico del Anillo Interior».

			—Solo has visto una parte de mi carácter. —Me crucé de brazos—. Creo que no te gustaría tanto si lo vieras aflorar en todo su esplendor. 

			Se rio entre dientes. 

			—¿Me estás retando, Lena? —ronroneó. 

			El sol nos bañaba y su piel dorada se veía aún más hermosa con la luz. Contrastaba llamativamente con mi tez pálida, que cegaría a cualquiera que me mirara más tiempo de la cuenta.

			Seguro que estaba quedándose conmigo. Tragué saliva y, al cabo de un momento, aparté la mirada para comprobar el reloj.

			Las nueve y cincuenta y ocho de la mañana.

			—¡Joder! —Quill retrocedió ante mi reacción—. ¡Tengo que volver al Anillo Exterior!

			Comprobó la hora y, sin mediar palabra, me agarró de la mano y tiró de mí para acompañarme a casa.

			—¡Me arrestarán si sigo aquí arriba! —le expliqué con un grito.

			—Eso no pasará. Lo lograremos.

			Y lo logramos, con apenas unos segundos de margen. Bajó corriendo las escaleras conmigo mientras yo captaba las miradas reprobatorias de los guardias, dispuestos en la entrada.

			Paramos para recuperar el aliento en cuanto entramos en el Anillo Exterior. Por los pelos.

			Al cabo de un instante, no pude evitar reírme por lo poco que había faltado. Quill, todavía jadeando, me miraba felizmente sorprendido.

			Cuando se me pasó la risa, le sonreí. 

			—Gracias de nuevo. Hoy me has salvado el culo.

			—Ha sido un placer —contestó de nuevo con esa media sonrisa que empezaba a afectarme.

			—¿Cómo puedo recompensarte?

			—¿No lo has hecho ya? —preguntó mientras agitaba la bolsa de monedas.

			—Ah, claro —dije a la par que me rascaba la nuca.

			—Aunque —continuó— podrías recompensarme enseñándome el estanque Amatista, el lugar del que me hablaste.

			—Sabía que con el cobre no bastaría. —Sonreí con suficiencia.

			—Como te he dicho, el dinero no hace falta. —Dio un paso al frente—. Es solo una excusa para volver a verte.

			Se me aceleró el corazón y luego se me desvaneció la sonrisa.

			No podía entablar una relación con nadie. Y menos en sentido romántico. De todos modos, tampoco era lo que quería. Acercarme a él aumentaría el riesgo, y no estaba dispuesta.

			Miré el arma que llevaba en la espalda.

			Aún había una manera en la que podía serme útil: ayudándome a recuperar parte del poder que siempre me había negado.

			—Te mostraré el estanque Amatista con una condición.

			—De acuerdo —aceptó con una mirada intrigada.

			—Enséñame a luchar.

			Parpadeó.

			Me dije a mí misma que no me interesaban ni él ni su amistad. Pero quizá aprender a defenderme sin tener que recurrir a la magia era lo que necesitaba. La jardinería solo me aliviaba hasta cierto punto la frustración acumulada.

			—No sé luchar ni usar mi daga como es debido. Tú mismo lo dijiste: no está de más saber protegerse. Quiero aprender todo lo que sabes. —Me acerqué a él—. Enséñame.

			Lo consideró, con un gesto de duda en los labios.

			—Muy bien —dijo al cabo de un rato, y acto seguido se dio la vuelta para marcharse.

			—¿C-cuándo volveré a verte? —grité.

			Giró la cabeza para regalarme su habitual media sonrisa.

			—Pronto, mi Florecilla. —Y se alejó a grandes zancadas.

			Me quedé embobada; trataba de asimilar todo lo que había ocurrido.

			«¿Florecilla? ¿Ese es mi apodo?».

			Me volví lentamente en dirección a la cabaña, intentando reprimir la sonrisa.

			«Florecilla. Qué cabrón».

			Mantuve la sonrisa de oreja a oreja a lo largo del camino hasta casa.

		

	



		
			
				
					[image: ]
				

			

			
CAPÍTULO CINCO


			 

			 

			 

			–Ese chico es un zalamero —le dije a mi madre mientras fregaba los platos. Había entrado hacía un momento, intentando no mostrar entusiasmo.

			—¿Y por qué lo dices como si te molestara? —preguntó a la vez que pasaba una bayeta húmeda por la encimera—. A mí me ha parecido guapo, ¡y vaya si era encantador!

			Hice una pausa mientras el jabón me goteaba por las manos.

			«Sí. Sí que lo es».

			Mentiría si dijera que no me había dejado un tanto fascinada. Nadie del Anillo Interior se había mostrado amable con nosotras, salvo Gerald y Guinevere, porque les resultábamos útiles. El resto nos miraba como si fuéramos de otra especie.

			No se equivocaban del todo.

			—Bueno —dije reanudando la tarea—. Supongo que no es mi tipo —mentí.

			Mamá se rio entre dientes. 

			—Por favor, creo que es el tipo de todas.

			La miré con una ceja levantada. 

			—¿En serio?

			Me atizó con el trapo y me reí. Entonces le conté que planeábamos volver a quedar y, por la emoción de mi madre, diría que pensó que era una cita, pese a que yo lo negué. Omití deliberadamente la parte del entrenamiento.

			El día pasó volando. Después de ayudarla a recoger el lío que se había montado en la cocina tras su trabajo frenético, fui a ocuparme del jardín, donde el sol proporcionaba un calor maravilloso.

			El resto de la tarde lo dediqué a estudiar. Mamá deseaba que fuera al instituto público del Anillo Exterior, pero decidimos que con la escolarización en casa habría menos riesgo…, menos oportunidades de relacionarme con gente.

			Si yo fuera diferente, querría justo eso. Veía a los chicos de mi edad salir de clase casi todas las tardes y los oía hablar como si nada en el mundo les preocupara. No podía imaginarme cómo sería vivir así.

			Después de cenar, estaba agotada. Me metí en la cama, intentando con todas mis fuerzas no pensar en Quill. Su media sonrisa fue lo último que visualicé antes de quedarme dormida.
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			Sentí una presencia glacial sobre mí, pero no podía moverme. Ni siquiera podía abrir los ojos. Permanecí tumbada, paralizada.

			Oía un susurro, pero era tan imperceptible que no lograba descifrarlo.

			Sentía la necesidad de gritar, preguntarle qué quería, pero me mantuve inmóvil, escuchando el suave murmullo, incapaz de mover un músculo.
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			Abrí los ojos de repente. La luz del sol había empezado a filtrarse por las cortinas de gasa de mi cuarto. Estaba empapada en sudor.

			«¿Qué demonios pasó anoche? ¿Seguro que era un sueño?».

			Me sequé el sudor de la frente y aparté la colcha; la brisa instantánea me vino de maravilla. Sentada en el borde de la dura cama, intenté recordar qué decía aquella voz. Debía de haber sido un sueño, pero siempre había creído que los sueños tenían un significado más profundo. Esa presencia era similar a la que había notado el día anterior en el bosque.

			«Me pregunto si Quill habrá soñado lo mismo».

			Me pasé la mano por el pelo. Las ondas pelirrojas estaban más marcadas al habérmelo lavado la noche anterior.

			Oí que llamaban a la puerta de mi cuarto, y entró mi madre corriendo, apretando los dientes entusiasmada.

			—¡Bueno, no me tengas en vilo! ¿Qué pasa?

			Procedió a contarme dando saltitos que la reina estaba de visita esa mañana. Si la noticia hubiera sido sobre el rey, los saltitos habrían sido de estremecimiento. Pero la reina Ryia era sumamente amable. Había venido el año anterior, y admirar su vestido deslumbrante y su peinado me había dejado hipnotizada y contrariada a la vez.

			Nos arreglamos a toda prisa para no perdernos su aparición. Una vez más, me hice mi semirrecogido habitual y opté por ponerme el vestido más elegante que tenía, si es que se podía calificar así. Era de un azul marino intenso y el largo llegaba casi al suelo. Lo que más me gustaban eran las mangas de pétalo, pero, aunque la prenda era bonita, me quedaba un poco grande. Me puse un corpiño negro encima para darle un ajuste más favorecedor.

			Fui a la habitación de mamá, que se peleaba con un mechón de pelo que no cooperaba. Resopló, dejó caer los brazos y se enfureció al verlo otra vez suelto delante de la cara. Se giró en mi dirección al notar mi presencia y me miró de arriba abajo.

			—Estás preciosa, Lena. —Sonrió con lágrimas en los ojos—. Te ves mucho… mayor que la última vez que vimos a la reina. Pareces una mujer.

			—Gracias —respondí con timidez, rascándome la nuca. 

			Era cierto, lo de parecer más femenina. Comparada con el año anterior, se me habían ensanchado las caderas y me había crecido el pecho.

			Salimos en dirección al parque Linora, posiblemente una de las zonas más bellas del Anillo Exterior. Era un prado enorme cubierto de vegetación, salvo por el estanque de dimensiones considerables en el margen externo que atravesaba un puente de madera. Estaba prohibido pescar, pero yo sabía que estaría lleno de peces. Casi todos los días acudían al parque residentes que iban de pícnic, o niños que jugaban y correteaban por el césped, o músicos locales que intentaban ganarse la vida con su talento.

			Hoy en el parque estábamos apelotonados, y la algarabía impregnaba el ambiente. Me preocupaba que hubiera tanta gente apiñada, pero era sin duda el acontecimiento más feliz para los de aquí abajo. No podía evitar sonreír.

			—¡Sssh, ya viene!

			Varias voces comenzaron a susurrar y a cuchichear entre sí cuando las trompetas y los tambores empezaron a tocar en la distancia una hermosa y potente melodía.

			Había demasiado público como para poder llegar a la primera fila. Mamá, sin embargo, había conseguido un sitio bastante decente. Así que me subí a una farola y, con la altura añadida que me proporcionó el pedestal, obtuve una perspectiva inmejorable de la llegada de la reina por encima de la multitud.

			La música fue in crescendo a medida que la guardia de la reina Ryia avanzaba, con su carroza detrás reluciendo bajo el sol de la mañana. Las piedras preciosas que adornaban el exterior destelleaban formando un arcoíris de colores. Resistí el impulso de poner los ojos en blanco, pero no pude evitar quedarme ligeramente boquiabierta.

			No me imaginaba teniendo riqueza, ni siquiera una mínima parte de aquello.

			La reina estaba a una docena de metros de mí, más o menos. Su vestido de satén en tono obsidiana, que combinaba a la perfección con el castillo gótico del reino, se le ceñía al cuerpo en los puntos clave antes de rozar delicadamente el suelo. Llevaba los hombros descubiertos, mostrando su piel de color arena, y el cabello retirado en un elegante recogido, casi del mismo tono que el vestido.

			En definitiva, estaba deslumbrante.

			Saludaba a la multitud con una sonrisa sincera. Nunca lanzaba oro, pues se convertiría al instante en una contienda. Así que, después del paseo, compraba en los comercios locales, gastando una cantidad generosa en cada uno. Desde aquí teníamos que volver al puesto, pues el mercado reabría los días que aparecía la realeza.

			Ryia seguía saludando cuando fijó la mirada en mí. Se detuvo en seco, con la mano congelada en el aire.

			Tragué saliva y me desapareció la sonrisa.

			«¿Me está mirando a… mí?».

			Un momento después, reanudó los saludos con la mano, pero siguió mirándome con fijeza, a mí, sin lugar a dudas.

			Y luego continuó mirando a los demás.

			Quizá le había parecido inapropiado que hubiera alguien subido a una farola estando la realeza presente. Me bajé nerviosa y decidí llegar pronto al mercado.
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			Cuando mamá llegó a nuestro puesto, después de que los ciudadanos entraran como una marea en el mercado, no escatimó en alabanzas hacia la reina, como era de esperar. Después me observó con una ceja levantada.

			—¿Por qué te has ido tan pronto?

			—Es que… he querido adelantarme para dejarlo todo listo. 

			De hecho, mi llegada temprana me había permitido dejar nuestro tenderete extralimpio y acogedor. No quise contarle la extraña interacción con la reina.

			El mercado enseguida rebosó de energía, y los músicos locales tocaban sus melodías en cada rincón. Los comercios vendían una amplia variedad de productos, desde comida hasta ropa, bisutería, perfumes y mucho más.

			Antes de que nos diéramos cuenta, la reina entró caminando con elegancia por el mercado, escoltada por soldados en formación cuadrada. Se acercaba, y mi madre y yo empezamos a temblar, nerviosas. Los años anteriores no había visitado nuestro puesto, ya que había un total de noventa negocios. Probablemente le daría tiempo a ver la mitad, lo que le llevaría casi todo el día. Pero entonces, una vez más, la reina volvió a fijarse en mí; sus ojos azul eléctrico se encontraron con los míos, y me di cuenta de que nunca la había visto tan de cerca. Les dijo algo a sus guardias y se aproximó a nosotras, con ellos detrás.

			Noté que mi madre contenía la respiración y yo me puse rígida.

			—Bienvenida, Majestad —susurró mi madre mientras hacía una reverencia. La seguí un instante después—. Nos conocen por nuestros productos horneados y nuestros elixires —dijo a la par que levantaba la cabeza.

			—Eso he oído —afirmó Ryia—. Se habla mucho de vuestro negocio en el Anillo Interior.

			Mamá y yo intercambiamos miradas de sorpresa, en parte porque la reina estuviera al tanto de asuntos tan insignificantes del Anillo Interior.

			—Me llevaré todo lo que tengáis disponible —continuó—. Me encantaría probar vuestro género, junto con mi personal.

			Pensé que mi madre iba a desmayarse mientras procesaba la información.

			—Oh, ¡sois muy amable, Majestad!

			Sumamos el precio de todo lo más rápido que pudimos.

			«Veintitrés, treinta y uno, treinta… ¡Venga!».

			Sentía que la reina me miraba, lo que me hizo perder la cuenta y ponerme colorada. Me atreví a mirarla y, para mi sorpresa, me sonreía radiante.

			Le devolví una sonrisa nerviosa y seguí contando.

			—El importe total… son trescientas veinte monedas de cobre—dijo mamá, vacilante.

			La reina levantó el brazo e hizo una seña a uno de los guardias, que le acercó una bolsa de terciopelo negro. Sin abrirla, me la dio.

			—No llevo cobre —contestó—, pero sí plata. Hay cien monedas ahí. No me apetece contarlas, así que quedaos con todo —dijo con un guiño.

			Mamá y yo nos quedamos boquiabiertas, hasta que por fin ella reaccionó.

			—G-gracias, Majestad. —Mil monedas de cobre equivalían a cien de plata, que a su vez eran diez de oro. Nos había dado más del triple. Ambas hicimos una reverencia, y la reina sonrió con dulzura antes de dirigirse al siguiente puesto.

			—¡Oh…, dioses! —gritó mi madre, agarrándome las manos. 

			No podíamos dejar de saltar de alegría. ¡Nos había dado suficiente para comprar comida durante al menos dos meses!

			Cerramos el puesto en cuanto los guardias de la reina recogieron los artículos y regresamos a casa a toda prisa.

			—¡Esta noche cenaremos pizza! Nos la merecemos —dijo mamá sonriendo y dándome un empujoncito. Le devolví la sonrisa, pero al apartar la mirada noté que esta se desvanecía, a pesar del milagro que acababa de ocurrir.

			«¿Por qué me miraba la reina?».
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			–Dime, ¿qué conocimientos tienes de lucha? —preguntó Quill.

			Se presentó en nuestra cabaña justo a la semana de conocernos, de nuevo el día de mercado. Oímos que llamaban a la puerta poco después de las seis de la mañana, y mi madre abrió, diciendo que a Quill se le veía de lo más contento. Me levanté de la cama aturdida y, en cuanto procesé lo que había dicho, abrí los ojos de golpe y me apresuré a arreglarme. Él esperaba sentado a la mesa del comedor, sonriendo con suficiencia mientras me veía correr de acá para allá del baño a mi cuarto.

			Mi madre quería que me encargara del puesto ese día, pero en lugar de eso, por suerte, me permitió hacer las entregas para que pudiera pasar tiempo con Quill, creyendo que era una cita, pues ignoraba el trato que teníamos. Después de repartir juntos los pedidos, nos dirigimos al Bosque del Oeste a entrenar.

			Me quité una pelusa de la camiseta, sintiéndome un poco cohibida. Había optado por una camiseta gris de tirantes y pantalones y botas negras de cuero, lo más parecido a ropa deportiva que tenía. Me recogí el pelo en un moño informal; unas ondas cobrizas se me soltaron al instante, enmarcándome el rostro.

			—Nada, la verdad. Seguro que no sabría defenderme llegado el momento —respondí con sinceridad.

			Se irguió. 

			—Entonces ¿por qué le pusiste la daga en el cuello a esa chica?

			Me crucé de brazos. 

			—En ese momento no lo pensé. Solo quería hacerle daño —dije sin rodeos. Apretó la mandíbula en respuesta y puse los brazos en jarras al ver su reacción—. ¿Crees que soy mala persona por eso?

			Quill vestía una túnica verde esmeralda. Estaba bordada con motivos en color plata alrededor del escote y los puños, que se había arremangado hasta los codos, dejando al descubierto un reloj plateado. En la parte inferior llevaba unos pantalones color arena que se le ceñían a las piernas de forma impecable y las mismas botas negras de la semana anterior. Su espada lo flanqueaba, como la última vez.

			Me miró de arriba abajo. 

			—No —respondió con suavidad—. Pero no puedes dejar que tus sentimientos te lleven a tomar malas decisiones. No es prudente empezar una pelea si no estás seguro de ganarla o de que al menos tendrás la oportunidad de defenderte. —Reprimió una sonrisa—. Aunque disfruté mucho viendo cómo asustabas a esa chica. Apuesto a que nunca había sentido tanto miedo. Espero que no lo olvide.

			Parpadeé. Quizá este chico de clase media no era tan estirado como yo pensaba.

			—Bueno, como no sabes luchar —continuó—, y tu cuerpo… no está precisamente tonificado, tendremos que trabajar en tu fuerza antes de aprender a utilizar las diferentes armas.

			Me puse colorada. 

			—Vaya… «No está precisamente tonificado». Qué amable por tu parte. —Aparté la mirada, sacudiéndome el hombro.

			Sonrió con presunción.

			—No es una cuestión de apariencia, Florecilla. —Se quedó serio—. Pero puede suponer una desventaja a la hora de pelear.

			Puse los ojos en blanco e ignoré mi absurdo apodo. 

			—Bueno, pues adelante.

			—De acuerdo. ¿Qué tal vas de resistencia? —me preguntó.

			Pensé en las diferentes maneras en las que gastaba la energía. Hasta hace cuatro años, mi aguante era excelente, ya que viajábamos a pie todo el tiempo. Pero ¿ahora? Casi no iba a ningún sitio, salvo cuando tenía que recolectar plantas en el bosque.

			—Probablemente no sea la ideal —murmuré.

			Entonces me propuso que diera cuatro vueltas alrededor de la arboleda cercana, cuyo recorrido circular tendría unos cuatrocientos metros.

			En la segunda vuelta me había quedado sin aliento. Me detuve y apoyé las manos en las rodillas, jadeando cuando ya no pude seguir.

			—¡Uf! —se rio, corriendo hacia mí—. Vamos a tardar más de lo que pensaba.

			Lo fulminé con la mirada y él se limitó a reír entre dientes.

			—Te hace gracia, ¿verdad? Verme sufrir. —Apenas podía caminar.

			Él sonrió. 

			—No puedo negar que verte acalorada y sudorosa es bastante placentero.

			Curvé el labio y, sin pensarlo dos veces, le di un puñetazo en el hombro.

			Se miró el brazo y luego me miró a mí, la mar de divertido.

			—Sí, definitivamente necesitamos trabajar tu fuerza. Eso ha sido patético.

			Resoplé y seguí corriendo, aunque tuve que detenerme cada dos por tres para recuperar el aliento hasta que completé la cuarta vuelta.
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			Tras acabar el recorrido, me indicó varios ejercicios para la zona media, y en todos fracasé de pleno. Enseguida dejó de burlarse, probablemente al notar mi evidente frustración. Acto seguido, fue directo y breve, como si supiera que la condescendencia me habría molestado aún más que la guasa.
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